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Para estudiar el ocultismo con provecho hay que 

conocer los principios sobre los cuales descanza; fue­
ron esplicados prolijamente en varios estudios que 
publicó “LUZ A ST R A L ”.

El primer año forma un tomo de cerca 400 pa­
ginas, que será entregado á título de obsequio á todo 
suscriptor, á lo ménos por dos trimestres, mediante 
el pago de pesos 2.SO en lugar de 5.
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La iniciación -  Las doce horas de Apollonius
Escribir sobre iniciación no es cosí balad), pues hay que dcc* lo 

suficiente para queel lector to nc interés y aprenda algo, pero cambín 
hay que resistir al deseo de decirlo todo, pues hay juramentos que 
sellan nuestros labios.

La Iniciación podría definirse: Medios puestos á la dispodión
del hombre para hacerle llegar a! conocimiento positivo de las l u.r 
zas Trascendentales, preservándole de la ilusión y de los peligros 
inherentes a lo desconocido.

Una iniciación racional se divide en dos parles solidarias: la teoría 
y la práctica.

La teoría se halla ampliada en todos los libros publicados que tra- 
tan de Ocultismo, de Teosofía, de Kabbala, de Espiritismo

H é aquí una de las primeras dificultades que vencer: la bcsibili- 
dad de reconocer integra, la verdad encerrada en tantas dilcrcntes 
obras y sacarla de la soroeque que la envuelve; pues cada una de 
estas varias escuelas la presenta según sus teorías propias y el autor 
de la obra según la mas ó menos lucidez de su inteligencia.

Seria un’ error grave pensar que el que ha leulo y po^ec en su bi­
blioteca todas las obras escritas sobre Teosofía, Espiritismo y Ocul­
tismo 6c, es de hecho un iniciado; el estudio de estas obras sirve para 
preparar la inteligencia y desarrollar la facultad de pensar.

E n la Antigüedad el Iniciado era forzosamente un sabio, pues el 
estudio era la base fundamental de la iniciación. Se cree general­
mente que la antigüedad era ignorante, que no conocía nada de lo 
que hoy la ciencia conoce: es un error; si bien el pueblo, como hoy 
ignoraba la ciencia, los centros iniciaticos, que correspondían a 
nuestras academias, y los sabios que componían estos centros sabían, 
quizas más que los sabios actuales. E ntonces los estudios no eran 
limitados, como hoy los son, por el aforismo académico: Nada hay
al alcance del estudio humano fuera del mundo fisicoty tangible, y 
de los fenómenos que pueda producir. La antiguedid estudiaba a
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la ve/ lo físico, lo tangible y lo suprafisico intangible, reuniendo en 
una síntesis racional la Ciencia. No queremos decir que, como en 
la época actual, los sabios se ocupaban de la ciencia del detalle.

Abarcaba, Ja Ciencia antigua, las grandes Leyes que presiden á 
Todo. Sabia conciliar ¡a ciencia con la metafísica, estudiándolas una 
como otra, con el mismo anhelo, la misma fe en la realidad de ambas.

lié* aquí porqué, cuando se trata de estudios trascendentales, 
suprafisicos, debemos siempre recurrir á la antigüedad, fuente pura 
de estos estudios. De ahí también el porque toda iniciación tiene su 
origen en la antigüedad.

Con Apollonius de Tyana, contemporáneo de Cristo, taumaturgo 
y filósofo de mucha fama, indicaremos brevemente la “ práctica”  y los 
trabajos necesarios para ser realmente Iniciado.

L a  primera operación debe ser de conocer las fuentes de la vida y 
de aprender á dominar h inercia, que é* la muerte.

El Neófito no puede llegar al ejercicio seguro, voluntario de lis 
facultades trascendentales, sin antes hacerse dueño de las Fuerzas 
que producen la ilusión, lasque, h*sti pondrían su vida en peligro, 
sin antes alcanzar la muerte que es la inercia y vencerla.

Debe espirar sobre Ja cruz E , que es el equilibrio de las fuerzas, 
y resucitar el tercer día, es decir, después de haber, por los estudios 
prepar _*ori os, retrocedido, siguiendo los tres periodos representados 
por los arcanos X I, X II y X III hasta el fondo de los infiernos 
inferiores, (infera), para hallar ahí la muerte y dominaría.

Apollonius, r*- el Vuctemeron, divide la inicíiríón en doce horas 
ó períodos: á cada una le atribuye uno de los veintidós arcanos de 
los ocultistas, empezando por el X .

Nuctemcron quiere decir luz de la noche; es uno de los docu­
mentos mas auténticos de la Magia de los Asirlos.

I “ El neófito alaba á Dio?, obliga á los daimones á alabarle.”
H ay que domiiar sua pasiones, estudiar, adueñarse de si mismo y

obligarse á seguir la vía Jc l progreso por el estudio y la asimilación.
En este primer período el neófito puede seguir voluntariamente la 

senda del Bien, . aber desarrollar su voluntad en el plano físico, como 
puede dejarse arrostraren la senda del Mal por el instinto y la pasi­
vidad

II “ Los abismos del Fuego, las Virtudes de los astros se reúnen 
y forman una cadena.”

Estudiar las Fuerzas equilibradas de la naturaleza, y reconocer en 
su propio organismo la Fuerza universal y su doble polarización.
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III “ Las serpientes, los perros y el fuego."
Dominar los venenos, los animales y los elementos, es decir tai 

picar exteriormente la Fuerza universal.
IV. “ El neófito recorre los sepulcros donde puede ser dañado; 

tendrá miedo y horror causados por visiones; deberá practicar la 
magia".

Es la aplicación de la Fuerza Universal al dominio de los seres 
extra-humanos inferiores, elementales y deméntanos.

La IV hora corresponde al arcano X III , la Muerte. El neófito 
debe morir á la vida material, animal, instintiva, para resucitar en L 
vida supra-fisica. May que saber dominar los far?fcasmas de la ima­
ginación, resistir á todos los encantamientos y vencer el temor.

V. “ Las aguas superiores del cielo". Se aprende á conocer y 
manejar las corrientes astrales, es un período de estudios nuevos, lo 
invisible y lo intangible y sus leyes.

E l neófito debe resistir a) impulso de las fuerzas supra físicas.
V I. “ Lo que se debe hacer es quedar quieto, pues el temor pue­

de dominar y hacerlo perder todo".
El neófito expuesto, casi sin defensa á las dos corrientes fluidicas 

del astral se halla frente al Guardian de la entrada. E se l momento 
mas difícil de la Iniciación práctica, el Invisible trata, por todos los 
medios posibles, de alejar de sus dominios al atrevido que los quiere 
invadir. Si la voluntad es poca, ay! del pobre neófito, la locura, la 
muerte Ic esperan. El que tiene miedo, el que no es dueño de sus 
nervios, nunca llegará, ni en el mundo tísico y menos en el mundo 
supra tísico.

Ea Naturaleza, es la Virgen que entrega sus admirables bellezas 
solamente al atrevido, cede únicamente á la fuerza, no á la fuerza 
bruta del animal, pero á la fuerza dirigida por el Saber, la Prudencia 
y e! Valor.

V IL  “ Un fuego queda vida á todos los seres puede ser dirigido 
por los hombres puros; el adepto estiende la mano y los do’orcs se 
apaciguan y se curan las enfermedades".

El Neófito ha vencido al guardián de la entrada, sabe ya manipu­
lar ia Vida, es terapeuta; puede utilizar, en provecho suyo y de las 
demas, las corrientes magnéticas del Astral.

V III. “ Los Virtudes astrales de los elementos; los Germines de 
todo".

E-studiaen este período ci indujo de los astros, la distribución de 
¿quei influjo, salido de! centro Solar, para desparramarse en todos
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los planetas del sistema; con sus “ correspondencias” ; en una palabra 
la Ciencia Astrológica.

IX . “ Lo que no debe ser divulgado” .
Período de ascenso, y naturalmente de nuevos estudios, de nuevos 

peligros que vencer.
Dueño sobre el plano físico y sobre el plano astral, trata de pene­

trar en el plano anímico, el espiritual de ciertas escuelas.
X . “ Las puertas Jel cielo están abiertas, y el hombre, después 

del letargo vuelve á nacer” .
Franqueado el plano anímico, el neófito debe prepararse á entrar 

en el mundo divino, por medio de un “ renacimiento” ; debe aban­
donar todo lo que pertenece á los planos inferiores, es decir ser 
dueño absoluto de su ser físico, del astral y del alma, en cada una de 
sus respectivas manifestaciones, sensaciones, emociones etc.

X I. “ Los Angeles, los Querubines, los Serafines recorren las 
esferas Celestes; hay júbilo y satisfacción en la tierra y en los astros.”

Penetra mas en el mundo divino donde entra en contacto con las 
gerarquías que presiden á este mundo. Venció la materia, la inercia 
y la muerte; aprendió á conocer las leyes de la vida supra física y de 
la Inteligencia Universal.

X II . La  Corona de los Magos: “ Las Fuerzas dominadas des
cansan” .

En plena posesión de la Iniciación el Adepto descansa en su poder, 
fuerte por la Voluntad, libre del miedo y resucitado de entre los 
muertos. ^

^  Cada una de estas horas requiere una suma importante de 
esfuerzos y de tiempo. Cuantos llamados y que pocos elegidos.

Sin embargo del tiempo que emplear, del trabajo que realizar 
para llegar al mundo divino y de ahí descansar en sus fuerzas, aún 
para llegar á este desiderátum haya que emplear vidas tras vidas, 
cuán grande es la satisfacción del neófito, cuando á fuerza de lucha 
ha llegado á los primeros escalones, al conocimiento de si mismo, y 
que ya fuerte de esa primera victoria puede ser útil á sus semejantes.

Pero los que cifran la felicidad -en*eFgoce_cgoista de una satis­
facción inferior, (qo^pue4 qacom preiyIer Ja  dicha del ¡que puede ser 
útil á sus semejantes/aydaaWes Srh-^Fprogresd^ayudarles á vencer 
las pasiones viles, que nos equiparen, al animal,'ayudarles á ser real­
mente el Hombre Rey.--------- -----------

Pero estos oportunistas/ aquellos satisfcóHos, estos egoístas no se
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dan cuenta que von interiores al animal, cuando con la intdigvnvii 
que t .encn, se revuelcan en 1a h e / i de penvaintento», en la 
satisfice km que les da c' fango del \  u o, >on uWx que nos llaman 
ioco>' porque no nos gusta 1a porqu~ria.

t\>*- O O' mejor es ver un loro, en C't is condiciones de intdectua 
l\h d  desada; pues hace naos volun úname ose vito de nucuii intch- 
gemía, parí M 'Civ les medios de en * Amos, \ los »h'iU\ con 
nosotros, cu Ando aquellos a n u w  arrastr.'loj jx'r la pasión, la 
pasividad») c ego'.no ve equipa: ah, en m  tingo asqueroso, v los 
h i  tante' de 'os «.hiqueroa que, de puros vn tule ', no 'On tan (•< > 
u . coros) los que nos t dan de /

(Juc es lo que que 11 a estos cm dos vgo n "  oportunistas, ni la, 
ni 14satis:acsion, ni Uesjscran/a. Cu i do, hartos d.e pl ocres ñucos, 
cansados por el abas,) de i vida aleare, están 'lo minutos per | \  
c >ts iiaÍí J, consecuencia lógica ski ihuvo, abandonado' vlc sus 
compa eras de orgia, tan egoístas como ellos, < pie les queda* m U 
Mtisiaccióndc morir en paz; castigo justísimo, es el animi' que sufre 
es ’i bestia que mucre no v, mes ha, \ n i miedo cerval les hace m u 
petiavv la muerte!

M " I .K o ‘ \aun  están io en una condición wv> i! infenor, cuando 
cansadv) de i labor intelectual, t eñe i satisface ó ti de Saber produ­
cido v'go 'i e p e rd u ré '., de si Ser mis que muchos o;r\>s, de poder,
, . . ■' / i mudar has! a v los mas poderosos. No tem ed sutil*
miente), pues lo ha dominado en el v en los dem ás \ cuando se 
acerca la mueite tu n a , no la teme pues e que la Nada ^  u n a  
paVou hueca, mu s, u \s, resumen vid mudo vic los v'jv»rtum>tas, 
buhe que c i r. n ;u"o de los p! mo\ nada se p ed e , que tvvo trabajo 
tiene un resudado,

I jOs "CuerdvVs" \ uen cans„|v)s, e u ñ  ados \ sufuenjo deseqv
'A \-

l.os "Lvxos \  vontvMtos,en plena pose' on vlc t\> ’ as sus Ueultndcs 
con 1 1 segur d d de una abund mti cosecha, pUvs h u\ s ihtdo sen\br ir, 

\h ou  pregvt ... vinos quienes son los “ l.vxoa"?

“iL DIAVOLO INCARNATO”
m u  l U O R V V U  S U R I  i I \C i )

i ' ce a :i\u\ vint.fiei1 í . d ' U- ii«A
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“ Vcdano dunque i nostri corten lettori che il meraviglioso dcgli 
vpiritisci é per noi la cosa piú liquida c piaña.

“ Come g m z z a  il diavolo In sulla térra, e quale campo stermi- 
nato non si oífre ai ministn di Cristo per strappasrc dai suoi artigli 
centinaja di miltoni di poveri cd infehei illusi. Lo spiritismo dia­
bólico é una dellc piaghc piú tremende che aíTIigge le societá mon- 
diaü; e cieco chi no la vede, piú cieco chi, videndola non mette in 
opera i tnczzi per distruggcrla lasciatici da Cristo. Ma che* Per 
molti cattolici annaequati, che vogliono solo parcrc c non essere, 
questo sermone é duro.

Per poco non si strozza la Campana del watt i no, che única ha 
dichi trata guerra aperta alio spiritismo, e non lascia di daré il grido 
d’aliarme” .

Le dejamos todo el sabor del idioma, pues podría acusarnos de 
que el “ traduttore fuera un traditore” .

El diablo encarnado! grita asustado el valiente colega á pesar de 
su eterna oración á Micael.

Y todo porque el Dr. Hcnsoldt relata una visita que hizo, hace 
años, al Gran Lama, siendo testigo de cosas tan extraordinarias que
causaron su admiración.

Estos enemigos del Espiritismo saben las cosas, no por el estudio 
que ellos pueden hacer, sino por la única casualidad que hace caer 
en sus manos, asuntos de antaño, pues los periódicos teosóficos y 
ocultistas publicaron en 1894 lo que hoy asombra al colega católico

Escribe el Dr. Ilensoldt:
“ Cuando me hallaba en el Norte de la India, había oído decir por 

los misioneros ingleses y por algunos instruidos, que pretendían 
conocer bien la religión del Thibct, que el Dalai-Lama era una cria­
tura, juguete en manos de intrigantes.

“ Cuando fui presentado al Gran Lama, esperaba encontrar á un 
niño imbécil, con el cual se haría imposible cualquier conversación 
intelectual. l ié cambiado pronto de opinión.

“ Es un niño de apenas ocho años: pero en lugar de una fisonomía 
indiferente é imbécil que creía encontrar, ví algo que me llenó de > 
asombro.

“ Pues ejte niño era de una belleza cstraña, de una expresión inol­
vidable de melancolía, que contrastaba con su cara infantil.

“ Pero lo que m?ls llamó mi atención fueron sus ojos. Era impo­
sible que tales ojos pertenecieran á un niño de ocho años; indicaoan 
a las claras, que el D j J íí Lama no era un mortal cualquiera. Eran



los ojos característicos de los mas elevadas iniciados del esbter̂ , 
Aquella mirada tan profunda del adepto mirando lo invisible, pj 
mirada, una ver vista, no podía jamás olvidarse. Sus ojostt  ̂
algo de sobre-humano y daban la impresión de una edad cons \  
rabie.

'‘Desde el momento en que me halle en presencia del Dalti Ur. 
he tenido la sensación que el podía perfectamente bien conocer r 
mas íntimos pensamientos.

' ‘Me contestó en mi idioma, el alemán, y cosa mas admirab!» r 
el dialecto especia! á mi pueblo. Sin embargo había tomado toé* 
las precauciones para no hacer conocer mi nacionalidad, pues l; 
blando bien el bengali, todos me creían un Hindú.

“ El Dalai Lama leía claramente mis pensamientos y me cons­
taba en todas las lenguas que me eran familiares.

“No fue eso la única causa de mi admiración, pues este niño ¿  
ocho años era un pensador mas profundo que los mas sabios i  
Oriente y Occidente. Conocía la mineralogía, la botánica, la 6ks> 
fia y las ciencias naturales, las que no tenían secreto para él.

“Durante aquella visita, la expresión de tristeza que manHestah; 
la fisonomía del Lama, había aumentado y yo sentía una gran peí 
de verlo sufrir. A  esa simpatía manifestada únicamente por c 
pensamiento me contesto: Oue mi melancolía no sea causa de c\ 
preocupación de vuestra inteligencia! ¿Puedo yo estar contrifj 
cuando veo que todos sufren? Podéis recordar un momento ¿  
vuestra vida en que habéis sido completamente satisfecho y libre i- 
deseo de mejoraros? Sois actualmente satisfecho? Habéis tnh 
jado mucho, os habéis puesto en contacto con muchos de vuesra 
semejantes, ¿habéis, por suerte, encontrado alguno joven ó viejo, 
rico ó pobre, de posición alta ó de humilde condición que esté s*ta 
fecho de su suerte y que no tenga la esperanza en mejorarla? Nadie 
ha sido, ni tampoco será feliz, porque la existencia en el plano fe:o 
ocasiona dolor. Existencia quiere decir sufrimiento; porque estas 
ligado á un cuerpo físico, cuyas múltiples necesidades nunca serla 
satisfechas. Asi, pues, la vida material, en lugar de ser una ventaja 
es una causa permanente de dolor, aún en las condiciones misil** 
rabies. Lo que Maníais dicha no es mas que la falta momentánea¿c 
sufrimiento. Yo no puedo oir los gritos de sufrimiento de nuLorts 
de corazones desesperados, sin sufrir á la par, de ellos. ¿Coma 
podría sonreirme cuando tantos sufren?”

MI colega católico en su critica no transcribió $sa> sublimes
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bras. Que las medite y que después se ponga en parangón, él y  su 
colegas sacerdotes egoístas exclusivistas: fuera de la Iglesia no hav 
salvación, con el sublime altruismo del D alii-L im adel Fhibet “ Che 
si m engano D :i e contano piú di 4C0 milioni di STguaci’ ’.

Para asombrar mas al temible!! enemigo de los espiritistas dare­
mos la relación de otro viagero inglés que visitó el Thibct en el año 
t j S j  v que lué delegado por el gobernador general.

“ Los Lamas tienen dos Jefes principales, ambos residen en el 
T hibet; el primero es el Talai-Lam a, es decir según Amiot “ el Lama 
que vetodo” ,elseguudo es elT ichú-Lam a“ el queejecuta lasórdenes".

“ Los Buddhistas consideran estos dos personajes como inmortales, 
pues abandonan un cuerpo quebrantado para ocupar otro sano, que 
es £rtrneralmente el de un niño.

“ E l 3  de diciembre 1^83 llegaba á Terpaling. Eran cerca de las 
doce cuando entré en el monasterio, edificado, hacia poco, para la 
residencia y la educacióndel Tichú-Lam a. Había un palacio en el 
centro del monasterio que ocupaba cerca de una milla de circunte- 
rencia, todo cercado de muros.

“ En la madrugada del 4 me fue permitido hacer una visita al Tichú 
latm a;le hallé sentado con toda ceremonia sobre el mesned, almohada 
especial que sil ve de asiento, tenía á la izquierda á su padre y a su 
madre, á la derecha el oficial encargado especialmente de suservicio.

“  E l T ichú  Lam a tenía la edad de d itzy a'ho mtses, no hablaba pero 
hacía ademanes muy significativos, se portaba de un modo y con una 
dignxiad admirable. Ls algo moreno pero tiene la tez rosada, sus 
facciones agradables y llenas de expresión, sus ojos son admirables, 
en una palabra es un niño extraordinario:

“ M echas personas que formaban mi séquito fueron admitidas en 
su presencia, el joven Lam a se dio vuelta del lado de ellos y los reci­
bió con onrisa v ademanes benévolos.

“ Su ptdre me hizo decir por el interprete que el T ichú-Lam a tenía 
la costumbre de descansar hasta la hora que había sido fijada para la 
visita, pero que este día se despertó muy temprano y hubo que 
levantarle v hacerle asistir á los preparativos de la recepción.

“ M e admiré de ver que, apenas dejaba de mirar del lado nuestro 
\ cuando nuestras tazas estaban vacias, se inquietaba,•hacía ruido 
para llamar la atención de los que nos servían y con sus ademanes 
les indicaba lo que debían hacer. Tom ó azúcar quemada en una 

• taza de ero é hizo ademan á sus sirvientes de ofrecérmela.
“ A ún  que hallándome en presencia de un niño tenía que decirle 

algo, paes me dejaron comprender que su incapach’ .v! física de 
contest.rme no implicaba la incapacidad de comprenderme.
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•'Me contenté pues de decirle el motivo de mi misión, que é 
gobernador genera! tenía mucha pena cuando recibió la noticia d; 
su muerte, que no habí i dejado de sentir su ausencia de la tierra hasti 
que su rcincarnación volvió á devolver la alegría á toda la nación.

“Cuando hablaba, el niño me miraba fijamente y con muchi 
atención, movía lentamente la cabeza y varias veces, como pvj 
aprobar lo que estaba diciendo.

“Nunca miraba sus padres, como hubiera tenido que hacerlo 51 
fuese dirigido por ellos; en él todo era natural y al parecer razonado.

“En la madrugada del 6, volvía hacerle una visita y ofrecerle I01 
objetos que había traído del Bengal para obsequiarle. Un releí 
llamó su atención, le hizo tener de modo que pudiera mirarlo, ex*- 
minó largos ratos el movimiento de las agujas y del minutero. Pero 
siempre conservaba una fisonomía grave, pensativa, sin las manifes­
taciones relativas á su corta edad.

“ I>c visité á la tarde y me despedí”.
¿Que dirá el sabio colega? que es el demonio.
Pues le diremos. I/)s extraños fenómenos relatados por los Seño­

res Turner j llcntsoldr, los que causaron su admiración con justí­
sima razón, cuando visitaron al Lama, se explican fácilmente, sinU 
fanática intervención del famoso argumento: el diablo, medio de 
disfrazar la ignorancia.

El desarrollo, por medio de la voluntad, de las potcncillidido 
inherentes al hombre, deben hacerlo dueño sobre el plano vitd físico; 
y cuando su desarrollo espiritual, ó mejor dicho, su liberación «piri- 
tual está completa, entonces es dueño sobre los planos inferiores que 
domina por completo. El Lima, acostumbrado á abandonar su 
cuerpo físico por el éxtasis voluntario y científico, no sufre ni turba­
ción ni choque cuando voluntariamente abandona un cuerpo que­
brantado para ocupar un organismo puramente físico, que en el pe­
riodo de la gestación habrá dominado por su astral según las leyes 
conocidas de los Iniciados.

Que estudie el colega á la luz de la experiencia, de la analogía, y 
de una vez deje á sus Padres, San Pablo y tntti guaní i, todos muy 
respectabas, algunos muy sabios en su tiempo, pero hoy completa­
mente á retaguardia del saber humano.

Que deje el demonio, vieja p mtalla de los ignorante'» y que no quite 
en favor de un dogma no aceptado por la Iglesia > la posibilidad, en el 
hombre, de progresar y de desarrollar las prerogativas divinas que le 
concedió su creador.
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M que Quiere violar l.i ley del progreso es contrario á Dio», y 
encarna realmente al Diablo, y se expresa «si;

“ Si i  vero quinto rs,i nftrr.ino, noi qui ci trovianiO al cospctto 
di un o*Acssione o inculto matn.atour d\nbolu,¡s l.i cítale se perpetua 
nd I hibrt fru i Limada : mil t annio pió,c time illoquctancllc teñe 
l>ri dolía ntortc icntiniii  dimilionidi anime . 1*’. lovpirífod'abisso
clic parla per la b o o  del Ddai Luna, non lo s pinto ilcll’uomo!"

Sois vnso'ros, que aletargados en el egoísmo, loa que TiljricnÍH** c. 1 
diablo V en Vuestro propio interés fingís error en el.

Sin embargo luy inteligencia en vosotros, pero si el Dogm i hs 
cierra los labios que es lo que os dice la Razón5

Lscrito lo que precede, recibimos el N 22 de / / C am para ,14 
en el cual el iracondo colega,en tres idiomas, vicia su gr m 

ncopio de ineptas ¡njuri 1»: en latín de sacristía (ruda de Cicerón), 
en espado! ch.irdni y en italiano isa/ incorrecto, pruebas de so alta 
ciencia.

No podemos seguir al colega en sus "olores” , á lo Vcuillot, le 
dejaremos revole irse en la cloaca donde saca sus epítetos que deno­
tan mala educación. La índole ríe Le/. Astra l , sin pretcnsión a 
bendición alguna, is otra: estudia y trata de saber; mas la práctica 
le ensató que la polémica no produce nada de bueno.

Id colega empero las relaciones periodísticas demostrando mala 
educación; pues es ser mal educado eso de contestar con injurias al 
que le hace un favor. Y  favor hemos hecho a la Campana, pues 
hicimos conocer en Sud-América li existcnci 1 de este terrible!!!Sene- 
migo del espiritismo, A las groseras del orgulloso fanfarrón, Luz 
Asi r a í . contesto haciéndole comprender que su> ataques eran inefi­
caces, v ía  idos ro los sus argumentos de ant uio en un mismo molde, 
y por lo tanto poco temibles, de allí nueva ira.

K1 colega nos acusa de no haber contes'ado á su ‘ 'afirmación,* de 
que el peresniritu es un absurdo. ¿Como discutir argumentos de la 
tuerza del diablo, expresados en un idioma que no po ce el autor; 
pues el español empleado por el lo demuestra .1 las claras5 Como 
contestar a "estuche” , “ vaina” , "muebles" s\ tratándose del perqj 
piritta*

I encinos, .1 cuso, la culpa de que el orgullo haya cegado al fnr 
midaMcM!¡enemigo del espiritismo, y que el l'-xpintu Santo no le 
ayude con el don de hablar todas las lenguas, como por ejemplo, lo 
hace el joven Lama, “Inspirado por el diablo”, según el colega.

(^uc Dios estradod  el Dios del colega que no qui ayudar a
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ministro, ben.lecido ya Jo s veces por el Papa, tanto como le hutee d 
diablo, que ayuda tan eficazmente al Lama.

Sin embargo deno admitir polémica vamos ¿contestarla pretendida 
argumentación “ científica”  dc*la Campana.

Shí<o. Sueño no es ensilado en español, como en italiano jw > 
no es 5; “ .Mioño”  no es español. El coleg í empleó sueño y i 
sueño contestamos. L 1 sueño de Volpi no era de dormir, ni ensuc- 1 

ño de soñar, sino sueño magnético, sonambúlico, verdadera mifiitb- * 
tacion del astral; no era “ sueño, ni semejantes sueños de otrw 
soñadores adormecidos”  como le c cribe V. y confundir este sueño 
con el sueño magnético es ser un ignorante.

Espiritistas. Si bien los ocultistas creen en la existencia del 
espíritu, por esa creencia no son espiritistas, sino Espiritualistas, ; 
como lo son los tcosofistas y los miamos católicos, que, según la defi­
nición “ lógica”  del católico colega ■ ri m también Espiritistas. Pues 
dijo Y . “ Oui/.ás el oculthnmo no fúndase en el espíritu? Usted 
tan sabio (sic) ignora que la diferencia acidoitale no destruye, antes 
confirma la identidad de la substancia de las cosas. Y  le gusta ser 
maestro de los otros' apr.-nd 1 primeramente b  lógica, frac-masón 
querido, y de pue% . .de pues haga ramblen polémica.

Ln este punto vende gato por liebre y publica su ignorando, 
tontería y mezquindad intclcctuale."

Vea colega, lo que es argumentar con su Lógica, no !u|ícmosdc 
la grosería que le es propia, V. el cnemigp del espiritismo es “ lógica­
mente”  un espiritista pues la religión católica admite el espíritu, sino 
sería materialista!

Le devuelvo, espúreo colega, el anuble cumplimiento que en tan 
mala hora me dirige. “ V .sera ignorante y m aligno, digno discipifo 
de su invisible nuestro Satán.”  Pero seré mas caritativo que V. 
un ministro del Dios de bondad! Suplicaré á Dios, el Verdadero, 
que le perdone, que le ilumine, a fin de que, cuando uno, con buenas 
intenciones, le aconseja de estudiar, lo que es obrar caritativamente 
hacia V., no vaya, dominado por un gran orgullo , timbre irrefutable 
de ignorancia, tratarlo de Masón!?!? y de todas las amenidades de su 
vasto y grosero repertorio.

Los ocultistas, tenernos con miembros muy distinguidos del clero 
católico, relaciones amistosas y de estima recíproca, porque ellos SabA 
v comprenden que el Estudio no es, ni puede ser, el Encmigq.dcU 
Religión, que los peores enemigos déla misma son Jos líanitifos 
retrogrado; encerrados en un circulo vicioso. \  i  r,



Somos amigos de la Religión en todas sus manifestaciones y lo 
que buscamos es la U N IO N  de todos los Sacerdocios, de todas las 
inteligencias y no la guerra que es Negación.

Prevenimos al colega que, en nuestra redacción, para evitar con­
tactos inmundos, hay un “ cajón de basura”  esterilizado, en que, sin 
misericordia, se arrojan todos los escritos que huelen á mala crianza, 
aú.i fuesen escritos en latin.

a bon entendeur, Salut! D r. A mauta.
------ — ■ rsn-j»111 — -----

P P P A  PUENTE DE RETROCESO

H ay momentos en la vida en que la tristeza nos invade, en que 
somos presa de la nostalgia; buscamos alguien á quien comunicar 
nuestros sufrimientos y el amigo anhelado no aparece. Creemos que 
no nos comprenden y miramos con prevención los hombres y las 
cosas; no vemos sino el lado malo y llegamos á odiar todo, prefi­
riendo estar solo que en compañía de gente que ven todo de color 
de rosa.

En  estos estados psicológicos, que algunas veces duran toda una 
existencia, nos declaramos pesimistas, y hacemos entonces todo 
para quedar en contradición con la realidad.

Quien, entre aquellos que hacen del libro el compañero de todos 
los días, no ha experimentado un día siquiera ese mal:

Se empieza en la duda y se conlcuye en el indiferentismo mas com­
pleto, en la desesperación absurda, y á veces aparece la idea del sui­
cidio. E s preciso haber pasado por esto para comprender las 
angustias del que duda y sufre.

V el porque de estos sufrimientos se nos escapa cuando lo busca­
mos con el mismo criterio de la duda.

Estamos presenciando los combates de esa lucha colosal emprendi­
da hace tantos siglos entre el error y la verdad, laque bajo diferentes 
formas y en diversas épocas, encarnada en distintas escuelas; ha con­
movido la humanidad obligándola á dar un paso en la senda tan 
difícil del progreso moral é intelectual.

Nos parece que el pasado se derrumba y estamos presenciando 
ensayos de reconstrucción y para que la obra sea buena, para que las 
generaciones futuras no se estremezcan, como nosotros, de los defec­
tos que el tiempo haga notar, los que deben corrcjirse con reforma* 
pacificas, es necesario que el edificio de la Verdad esté asentado sobre 
sólidas bases.
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1 ' - • pe; ^.n'os que l.i h» '-
jv'-yr- r ja;px'> c r v r t i ' i r r f  esta época de duda sistemática, 

h '"v c^ i:i v u  Verdad, queremos cu:npl>r debidv
: rt 11 ira, es recesar:© que tengamos “ fe” » que no desma-

v.> o momento, porq. e cuando u i pueblo admite ’.i filoso- 
1 k -c d i, \ i ia decidm e* mora' c intelectual y su consc- 
» ■> ’a i- e’ peo- erem-'-o de! progreso.

\q •: p-cm-r -o tm i ’ ■ ■ io, r vi li-, cir *mlo, que existe únicamente
• ibre c r! ¡•'O rrocaneo-cien-bico; pues el malestar es general \
• x s <■ v ¡ 1 .» .< cuses vle U sociedad \ en todas las ramas de las
' x --.es : v , mcmdcs c mrc'ecrvales del homber Kl malestar
i sen a v uitc-’gcr . • \ excita i ; p w or es inferiores de los igt\o
» " ' , -vpj’s • J o \  „ recl-^-.r de;echas no adquiridos, y hasta
■ ->mci- pnp; -s-'os ce-'i a i .'Z  i bruta, el asesinato y el temor.
- rx - ' ■ v- ; >m! Y , pues v»'«mente los deseos, las necesidades 

‘ n -c c e s i-^ ' \ || en v  "n impulsan lo. no pnzgrcsaJo* a reclamar, 
< i nombre «¡el prc jr c co, derecho; que sn'o pertenecen a los que 
v %tvn  mqu ~.r’o> pe».- un real progreso i' mco, moral é intelectual.

bm i-h .. ir  ...e *c ¡o prog-eso se obtiene u lea mente por un. 
: aba o pac ¡: o \ > guicndo una graduación : :n !a cual no puede 
i r mas que un progreso art.ñcia! ¿ imaginario como el tan precia 
mado actual.

1  crgim os Fe, opongamos a la duda, a la negación porque sí, el
estudio seno de la Verdad en todos sus aspectos.

I r -  crru,s de extirpar 1» iuda, la negación el indiferentismo que 
* >n ios un¿cos obstáculos que pueden detener la humanidad en su 

m ve Vv. t !•. Verdad k* verdadera”  y no esa Verdad de convención.
! echa de negación, basada únicamente en la mitad de la realidad.

Contri huimos * a ' .ir. ir  !a senda en que debe marchar la H um a- 
i dad, rr.tcnvjs de c. «tar e os tropiezos que son siempre retroceso^.

No debemos d^dar de q..r, un día, la Verdad vendrá á probar el 
i ror de ¡Oj  cantistas, uc los que no ven la Verdad sinó cuando' 
c ta cü. dence cor. >js intereso o m is bien con su ignorancia de puro 
«. lectismo.

No debemos o’ * ¡dar que si el panto de apoyo del p ro gro o  es la 
‘ diene a”  ella debe Saber r. í>, so pena de no ser la ciencia. Una 
; encía q „e  r c g i artes de aprender y de averiguar no es la ciencia 
< e la Verdad, es y sera siempre la ciencia del error.

D a. A ma u t a .


